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    La fortaleza de una joven que decide ser la


    conductora de su propio destino.




    Caminante son tus huellas




    el camino y nada más.




    Caminante no hay camino




    se hace camino al andar.




    Antonio Machado
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    A todas aquellas mujeres que lucharon y trabajaron desde muy jóvenes, incluso desde niñas, fuera y dentro de sus hogares. Auténticas almas de las familias.




    A todas aquellas mujeres que trabajaron y estudiaron a la vez para hacerse un hueco en el campo profesional en un mundo masculino, ya que los valores intelectuales y culturales en épocas pasadas parecían estar destinados prioritariamente a los hombres.




    A todas ellas: «Heroínas anónimas».


  




  

    NOTA DE LA AUTORA




    Esta historia es un homenaje no solo a las mujeres, a las que denomino «heroínas anónimas» y a quienes va dedicada, sino también al mundo de los docentes: maestros y profesores… porque por experiencia sé, la gran responsabilidad y compromiso que conlleva esta admirable labor, que a día de hoy no está reconocida en su justa medida por la sociedad. Aunque no perdemos la esperanza.




    Es una maravillosa profesión y un privilegio poder dedicar nuestra vida laboral a los niños y a los jóvenes estudiantes, prepararles para el mundo y un futuro mejor, abrirles las puertas de la cultura, de la ciencia y la naturaleza, del arte, del saber y del conocimiento… y algo esencial, la educación en valores: el respeto, la tolerancia, el esfuerzo, el compromiso… los que en tantas ocasiones en la actualidad echamos en falta.




    Mi reconocimiento también para ellos y mi gratitud más sincera, por todo lo que nos aportan, haciendo que nuestra labor sea tan gratificante y enriquecedora.


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Un miércoles a principios del mes de febrero, donde el frío se había hecho presente con intensidad y las bajas temperaturas habían transformado los charcos de lluvia en placas de hielo, Luz López, que tenía pasión por la lectura desde que aprendió a leer su primer cuento, decide quedarse en la pequeña biblioteca del colegio al no tener clases por la tarde, y se encuentra con un libro de viajes y aventuras.




    Su imaginación se disparó y comenzó a soñar con lugares tan diversos, como exóticos, que le gustaría descubrir y disfrutar.




    En los años infantiles los sentimientos son puros y nobles, por eso deberíamos tener presente y preservar esa etapa a lo largo de nuestra existencia.




    Luz, hija de madre soltera y con escasos recursos económicos, nacida a finales de la década de los cincuenta, fue una niña feliz, pero con privaciones y carencias. Los sábados que no tenía colegio, trabajaba en un colmado cerca de su casa para ayudar a su madre en su precaria economía familiar.




    Nadie puede elegir a sus padres, ni dónde, ni cuándo, ni cómo nacer. Por lo tanto, el inicio de nuestra senda nos viene dado, pero no el rumbo que cada uno tomemos, ya que hemos de tener en cuenta las circunstancias tan diversas y diferentes que nos acompañan.




    Cuando éstas son adversas en tu caminar, propician una lucha y sacrificio por conseguir tus objetivos, si es que llegan a lograrse. En otros muchos casos simplemente para sobrevivir y hacer de la resistencia tu lema.




    Ese afán de llegar a la meta y no rendirse, fue una constante en el mundo de Luz y su madre.




    La vida son lecciones que dejan huella, en muchas ocasiones desalentadoras y hasta crueles y trágicas, como las que conoció y vivió Luz a lo largo de su peregrinaje. Lecciones que debemos aprender, evitar errores que hayamos cometido y crecer como personas.




    De lo que nos acontezca, sean miedos, aventuras, dudas, alegrías, tristezas, éxitos, fracasos… debemos intentar comprender el porqué de las cosas, y tratar de buscar siempre una lectura positiva, porque de todo se puede obtener provecho a lo largo de nuestro viaje. Solo hay que reflexionar sobre ello.




    Esta filosofía fue la de Luz, la protagonista de esta historia, donde su camino sufrió un cambio importante sobre la trayectoria que había ideado junto a su madre.




    Los propósitos y fines que se había marcado al alcanzar la mayoría de edad, quedaron relegados al aceptar una propuesta laboral lejos de su ámbito social y familiar.




    El decidir ser la conductora de tu propio destino y elegir tu futuro en libertad, te permite avanzar y sentir por ti misma que siempre se puede mejorar; al menos intentarlo, teniendo presente que vivimos en un continuo aprendizaje.




    Hay quien cree que el destino nos viene dado. Yo pienso que también lo forjamos nosotros.




    El sendero por el que transitamos está lleno de obstáculos y derroteros que surgen a nuestro paso, y sorteamos según nuestro mejor saber y entender.




    Unas veces asumimos riesgos y aceptamos retos con mayor o menor valentía, que en ocasiones son difíciles de conseguir.




    En otros casos, se opta por vías marcadas que de forma aparente ofrecen seguridad y, sin embargo, te pueden conducir a oscuras situaciones en las que apenas alcances a ver la luz de lo que hubieras deseado y sentirte realizado.




    ¿Logrará Luz conseguir la vida con la que soñó en su juventud?




    Una novela de aventura vital y comprometida con la sociedad, en la que los principios y valores son el eje de la misma. Inspirada en hechos reales y escrita a través de un lenguaje fácil y ameno para que llegue a todo tipo de lectores, invitando a reflexionar a lo largo de toda la historia.




    Superación, intriga, secretos, sueños por cumplir, amores, desengaños, desgarro, tragedia… pero también el amor con mayúscula, la auténtica amistad, la aceptación de la diversidad, así como su desaprobación en otros casos y momentos de emoción que te colman el alma, recorren la vida de esta gran mujer, que atraerá el interés del lector a través de su protagonista y los personajes que forman parte de su camino en las páginas que tienen en sus manos.


  




  

    EXTRACTO DEL DIARIO DE LUZ LÓPEZ EN LA PRIMAVERA DE SU VIDA




    Junio, 1979.




    Como un faro en la oscuridad del océano, como un abrigo en medio de la tormenta, como una gran capitana del mar, mi madre, nunca llegó a abandonar el barco, ni dejará de navegar por muy tempestuosas y bravas que se presenten las aguas. Ha demostrado hasta el día de hoy sin desfallecer, un estoicismo inquebrantable a lo largo de su travesía en esta vida.




    Estoy aquí, delante de nuestra humilde pero entrañable casa, nuestro pequeño y acogedor refugio pintado de azul, que le hace revivir ese pedacito del mar Mediterráneo que le cautivó, cuando con apenas catorce años, se puso a trabajar como empleada de hogar de la familia Briega del Cortijo.




    A mis veintiún años he tenido mi primer desengaño de la vida, mi primer desengaño en el amor, mi primer desengaño ante comportamientos y actitudes de una sociedad de cuyo mundo no formo parte, y así me lo han hecho saber.




    En mi encuentro con ella he disfrazado la verdad, porque no me perdonaría que mi desánimo le robe exhalaciones a su risa, le robe horas a su esperanza y a la realización de sus sueños, y se presente ante sus ojos la cruda realidad.




    Encontraré el momento adecuado de desnudar mi alma ante ella y expresarle mis verdaderos sentimientos de lo acontecido.




    El pueblo o ciudad donde uno nace y crece, donde has pasado tu infancia y adolescencia, no se olvida y se lleva dentro de uno mismo, como a mí me sucede con Olivoviejo.




    Hay que estar abiertos, cuando en otros lugares nos abran los brazos y nos muestren su afecto, cercanía y su tierra de una manera desinteresada.




    No olvido el objetivo con el que ambas, mi madre y yo, nos ilusionamos un día y nos propusimos lograr, que espero que en un futuro forme parte de nuestra ruta recorrida. Pero tengo en mente otras muchas metas y sueños por cumplir, barreras por derribar, un mundo interior por explorar y otras vidas por alcanzar.




    ¿Lo lograré? Espero que mi madre viva muchos años y pueda compartirlo con ella, si es que lo consigo.




    En el momento que los muros de su edad se eleven más allá de lo deseado, hasta el punto de no poder distinguir qué es luz o qué es oscuridad, aquí estaré y volveré a su lado por muy lejos que me llegara a encontrar.




    Es muy posible que tenga otros desengaños, o aún peor, quizás algún golpe que me hiera el alma que es el peor zarpazo con el que pueda sorprenderme la vereda por la que transite.




    Si llegase, seguiré su ejemplo y lo abordaré con la mayor fortaleza y confianza que me sea posible. Tendré presente su trayectoria vital y lo que me ha enseñado desde que tuve que hacer frente a mis primeros días aciagos: «Siempre estamos a tiempo si nos caemos para levantarnos y volver a empezar».
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 Todos perseguimos la felicidad





    El invierno había sido benigno. Presentían que los meses primaverales acapararían lo que la estación invernal había dejado escapar. Abril llegó cargado de lluvias, viento, granizo y hasta pequeños copos de nieve aparecieron tímidamente en las copas de los árboles.




    En la segunda semana de mayo, apenas sin avisar, se presentó triunfante el tiempo propio de esta etapa. Venía a ser como un buen presagio para Luz.




    Todo comenzó en esta primavera, una tarde de cielos sonrosados en la bonita Sierra del Rincón de la Comunidad de Madrid, donde fueron a pasar el domingo, Carmen, Amalia y Luz: el 17 de mayo de 1978, dos jornadas después de haber participado en la fiesta de la pradera de San Isidro de la capital. Celebración popular, muy divertida y cálida a la vez, al presenciar cómo mayores, jóvenes y niños disfrutaban y bailaban con una alegría desbordante reflejada en sus rostros.




    Ataviados con sus trajes de chulapos. Con claveles en las solapas, los hombres, y con sus flores y pañuelos en la cabeza, las mujeres. Se propusieron, que al año próximo se disfrazarían y contribuirían a dar realce a la fiesta como todos ellos.




    Las tres compañeras salían tarde de sus clases nocturnas de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Complutense, aunque de forma excepcional, alguna jornada terminaban antes al tener menos sesiones programadas, que ellas aprovechaban para disfrutar más tiempo juntas.




    Cursaban cuarto curso de la sección de Filología hispánica (1977-1978).




    Se dirigían como era habitual en ellas al bar El Económico, donde compartían una ensaladilla rusa, unas croquetas o un pequeño plato de queso. Les servía de cena. Unas bebidas frías en las épocas de buen tiempo, como era el caso, o un café o chocolate muy caliente si era invierno.




    Al llegar Luz a la pensión, Doña Regina, la patrona, siempre le tenía preparado un tazón con un rico caldo humeante para que entrara en calor cuando las temperaturas eran muy bajas.




    Se hicieron amigas en el primer curso de carrera. Entablaron también una gran amistad con una compañera de Psicología, una simpática y alegre andaluza, Rocío. Debido al gran número de estudiantes trasladaron esta Facultad a Somosaguas, y por falta del trato diario, disminuyeron sus encuentros aunque siguieron en contacto.




    Como la mayoría de los estudiantes de este turno, trabajaban de día y asistían a las clases en la franja nocturna. Estas comenzaban a las seis de la tarde pero debido a sus respectivos trabajos, no llegaban generalmente a la primera de ellas.




    Estaban unidas por objetivos comunes. Eran idealistas. Deseaban enriquecerse culturalmente y ampliar su mundo. Mejorar en sus trabajos y poder dedicarse a lo que habían estudiado.




    Tenían muy claro que una carrera universitaria te prepara, te forma, te hace descubrir un nuevo horizonte y te da la posibilidad de aspirar a una vida mejor, tanto cultural, como social y profesional.




    El esfuerzo y el trabajo eran sus aliados, si querían alcanzar sus metas. No podían perder el tiempo. Tenían que organizarse y existía una gran solidaridad entre los universitarios, intercambiándose los apuntes cuando alguno no podía asistir o se ausentaba de clase.




    Los alumnos de esta franja iban vestidos con ropa más formal debido a sus ocupaciones profesionales, incluso muchos hombres vestían con chaqueta y corbata.




    En el curso 76-77 en la universidad, hubo una importante huelga de los PNN (Profesores No Numerarios) y las clases las impartieron los catedráticos. Lo único que deseaban era no perder sesiones de sus horarios planificados ni del programa de estudios. No se lo podían permitir.




    Carmen le había hablado a Luz de una propuesta de trabajo para el verano próximo en la ciudad francesa de Marsella, el domingo que pasaron en la sierra madrileña. Ella no podía aceptarla porque no le permitían en su oficina, donde estaba empleada, optar a dos meses de vacaciones de verano sin sueldo. Y Amalia, por las razones familiares que conocían las dos amigas.




    —Luz —le advirtió Carmen—, es una magnífica oportunidad y me gustaría que la aprovecharas tú. Serán solo dos meses, julio y agosto. Tu misión es que dos preadolescentes de diez y doce años, reciban clases de perfeccionamiento de español y las nociones básicas de Lengua y Literatura. Y, además, ejercer como tutora de ellas. Son chilenos afincados en dicha ciudad desde hace años. Es una familia adinerada. Pagan muy bien, y aceptan que dispongas de las horas que consideres necesarias para preparar las asignaturas pendientes que hayas dejado para septiembre.




    —En principio parece una buena oferta —observó Luz.




    —Debo advertirte —agregó Carmen— que la madre, según me han comentado, es difícil y las niñas algo consentidas.




    —Me lo pones complicado —comentó Luz con cierta preocupación.




    —El padre, sin embargo —enfatizó Carmen—, es muy correcto y buena persona, según me han informado. Viaja mucho. Tienen un hijo mayor que estudia en la Sorbona en París.




    —Sería el primer verano que pasara fuera de Olivoviejo y alejada de mi madre —medió Luz con cierto pesar—. Para nosotras esta época estival es la que nos permite disfrutar, resarcirnos y gozar la una de la otra, después de pasar todo el curso escolar separadas desde que comencé mis estudios en Madrid. Mi madre lo ha pasado muy mal y a ella me debo.




    —Nuestras madres…—apostillaron las dos amigas.




    —Desde luego —agregó Luz—, como muchas otras madres y mujeres. No solo las nuestras.




    —Piénsalo bien —le insistió Carmen, deletreando casi las palabras—. Tómate tu tiempo pero en ocho días has de dar tu respuesta.




    —Te permitirá, recuérdalo, visitar otros lugares —intervino por primera vez Amalia en la conversación—. Cruzar los Pirineos, conocer otras formas de vivir y viajar, que es con lo que siempre has soñado. Y algo muy importante, tu pasión es la lectura. Podrás fomentar su aprendizaje y su práctica. Siempre has proclamado que es una puerta abierta al mundo a través de las letras: te abre la mente, te renueva el espíritu, te permite la crítica, la información y dispara las ilusiones. Nos lo has repetido infinidad de veces.




    —Tu puesto de trabajo en la librería te ha dado la oportunidad de proyectar todo tu bagaje cultural que en dos meses retomarás —le recordó Carmen—. Ahora tendrás la ocasión de intentar proyectarlo en dos niñas que, es muy posible, tengan todos los bienes materiales deseables a su disposición, pero carezcan de algo fundamental, los valores culturales y humanos que tú les puedes ofrecer y enseñar.




    —Tengo una gran desazón que me tiene atrapada y no me deja ni pensar. Comprendo que las oportunidades, si las desaprovechas, quizás no vuelvan a presentarse. Las dejas escapar y, posiblemente te arrepientas a lo largo de tu existencia. Pero pienso en mi madre y me cuesta aceptar su soledad una vez más.




    —Luz —le hizo saber Amalia—, tú eres una persona muy positiva y con arrestos. Lo has demostrado en variadas ocasiones, por eso estoy convencida de que lo vas a aceptar. Tu madre no solo lo entenderá, sino que lo aplaudirá. No dudes de su inteligencia emocional.




    —Debo convencerme que he de aceptar esta propuesta y os doy las gracias más efusivas, pero antes he de hablarlo con ella. Viajaré este fin de semana a Olivoviejo y se lo comentaré con una limonada en el bar Castillejo, que le fascina por su decoración y sus mesas tipo velador.




    




    Para su tranquilidad, Emilia, madre de Luz, no solo le dio su aprobación, sino que se sintió muy satisfecha y, sobre todo, muy agradecida por la ocasión que le brindaban a su hija para enriquecerse como persona y como estudiante, e intuía, que éste sería un paso importante para su futuro por pequeño que pareciera.




    Mujer de absoluta generosidad, que luchó con todas sus fuerzas para criar a su hija y que disfrutara de lo que ella nunca pudo: estudiar, vivir nuevas experiencias, conocer otros lugares y tener la posibilidad de adquirir un puesto profesional en la sociedad, que como para muchísimas mujeres en épocas anteriores era muy difícil o tenían prioridad los hombres.




    El curso acabó y debía viajar a Marsella el día 30 de junio, tal y como habían acordado, una vez hubieran finalizado los exámenes de las materias de las que se había presentado. Siempre dejaba alguna para septiembre, ya que al trabajar una jornada completa de lunes a viernes, más las mañanas de la mayoría de los sábados, el tiempo de estudio lo tenía que desquitar cada noche de las horas de sueño, en las que a base de cafés muy cargados, lograba permanecer firme y despierta.




    Llegó el día de su marcha. Carmen y Amalia quedaron con ella en la estación de ferrocarril para cenar juntas y despedirse antes de subir al tren que la llevaría a su nuevo destino, parando en primer lugar en Barcelona. Se sentaron en un banco de los alrededores. Sacaron sus bocadillos de lomo empanado y tortilla de patatas, más el café helado que la madre de Carmen les había preparado, y se despidieron con la tranquilidad de que en dos meses se reencontrarían y estarían de nuevo juntas.




    Luz llevaba, además, una hogaza de pan con dos apetecibles filetes rusos y un revuelto de huevos con panceta, que doña Regina le había cocinado. Más el paquete de su madre con unas sabrosas rosquillas que horneaba en la panadería y una torta de aceite, limón y azúcar que era la debilidad de Luz.




    El viaje sería largo, ya que al día siguiente en Barcelona debía hacer transbordo y subir a otro tren que le conduciría hasta el final del trayecto.




    El tren arrancó a las diez de la noche con una puntualidad extrema. Los acompañantes desde el andén y los viajeros desde las ventanillas, se decían adiós moviendo las manos sin parar con cierta resignación. Algunos con lágrimas en los ojos. Volvían de sus pueblos de origen por vacaciones, ya que por necesidades de la fábrica, ese verano no pudieron optar ni a julio ni a agosto, como otros años. Marchaban de nuevo a Cataluña a Santa Coloma de Gramanet y Hospitalet a trabajar y ganar el sustento para sus familias.




    El departamento donde viajaba, lo compartía con unos andaluces de Jaén y un pequeño grupo de extremeños. Había unanimidad en todos ellos. Hablaban muy bien de Cataluña y de sus gentes. Se sentían queridos y habían sido muy bien acogidos. Esto les hacía apaciguar su morriña por dejar sus raíces, su pequeña tierra, donde permanecían el resto de sus familiares y amigos.




    Al cabo de dos horas, el silencio se impuso en todo el vagón. Los pasajeros intentaban quedarse dormidos, pese a que los asientos eran duros e incómodos.




    Estaba convencida que ella lograría dormir por los ajetreos de los últimos días y, sobre todo, por las emociones en las despedidas de las personas a las que quería y debía decirles adiós.




    Cerró los ojos y los recuerdos le arrebataron sus pensamientos. Sin poderlo evitar, comenzó a revivir y a reflexionar en lo que dejaba en Madrid. Recordó su pensión en la calle de los Relatores, muy cerca de la calle Atocha en el centro de la capital. Su patrona, doña Regina, de cincuenta y nueve años y una vitalidad arrolladora, regentaba esta pequeña y humilde casa de huéspedes con gran solvencia y maestría.




    Disponía de tres reducidas habitaciones, una salita de estar, cocina y un diminuto cuarto baño. Su dormitorio, además de la cama, contaba con una estrecha mesa para estudiar y un amigo imprescindible, el flexo, ya que con la luz del día solo podía estudiar los domingos. Una pequeñísima mesilla de noche y el armario de un solo pequeño cuerpo.




    No había calefacción, pero doña Regina les había proporcionado una estufa eléctrica en el dormitorio, cuyo consumo debían pagar si se excedían de las horas establecidas. Tenían derecho a cocina, aunque su amable patrona les preparaba la comida o la cena por un módico precio, como el alquiler de las habitaciones. El agua caliente de la ducha solo podían utilizarla dos veces a la semana.




    Era muy protectora con sus huéspedes. Se hacía querer de verdad.




    Logró por fin conciliar un rato el sueño que le sirvió para descansar. Alguien encendió un transistor, y las protestas unánimes sonaron de forma estridente.




    Volvió a cerrar los ojos, pero los recuerdos de nuevo vinieron a su encuentro, su primer trabajo en Madrid. La droguería y perfumería de don Higinio en la que inició su vida laboral. Se desenvolvía bien entre los productos de limpieza, los perfumes y las cremas. La experiencia adquirida en el colmado de su barrio en su época infantil y de adolescente, ahora daba sus frutos.




    La mujer del dueño, doña Eulalia, ambos mayores, cayó enferma hasta el punto de no poder levantarse de la cama con una demencia senil progresiva. Para don Higinio era su compañera de vida, además de su colaboradora en la tienda que abrieron de recién casados.




    Él se convirtió en un hombre atormentado desde que ella empezó a vagar por otro mundo y su mente por otra esfera. No aceptaba la realidad en la que estaba apresado. Le había arrebatado su vida tranquila y rutinaria en la que llevaba acomodado tantos años.




    A Luz le dejaba hacer y deshacer a su manera, mientras le resolviera los problemas que surgían a diario. Le había cogido un gran cariño, y así se lo confesó una tarde mientras se tomaban un café.




    Una mañana según entraba en el comercio, le oyó dar voces al lado del dormitorio donde se encontraba su mujer. Estaba fuera de sí. Se sentía desesperado al no poder hacer nada por ella. En definitiva, por sentirse solo y haber tenido que asumir un rol en la casa, en el negocio, en su matrimonio… que siempre había asumido ella. Puso el cartel de cerrado en la puerta y, metiéndose en una habitación retirada de donde estaba doña Eulalia, se sentó junto a él.




    —Don Higinio, usted me ha comentado en varias ocasiones lo afortunado que había sido al compartir la vida con su mujer. ¿Es así?




    —Sí, así es —contestó de forma lacónica.




    —Usted —continuó Luz muy contenida–, ¿cree que ella se merece esta actitud de voces y llantos? ¿No observa la tristeza que reflejan sus ojos a pesar de su mirada perdida?




    Él callaba fijando los ojos en el suelo.




    —…




    Levantó la mirada, y contestó con apenas un hilo de voz:




    —Estoy completamente derrumbado.




    —Ya lo sé, abrumado y desesperado. Su vida ha dado un cambio radical por un hecho muy duro que no esperaba. Ella ha llevado las riendas de la casa, su hogar, además de colaborar con usted en la tienda. Se levantaba muy temprano para dejar la casa arreglada y la comida preparada. Después de comer, apenas podía sentarse a descansar: recogía la cocina, planchaba, ordenaba… Al cerrar la tienda, continuaba trabajando: comprar en el mercado, preparar la cena, volver a recoger… Se desespera porque sé el amor que siente por ella. Si fuera al revés, ella le atendería de la manera más abnegada. Estoy segura, como usted también lo está.




    —Yo no le reprocho nada —dijo subiendo ligeramente la voz.




    —Claro que no le reprocha nada, pero con su actitud hace que pueda sentirse culpable, y lo que necesita para tener su espíritu en paz es ternura y sonrisas, no llantos ni lamentaciones. Que le acaricie la cara, las manos y le hable con dulzura, diciéndole lo mucho que la quiere y que todo va a salir bien.




    —Me siento abochornado —comentó lloroso.




    —Y yo siento que usted esté así, mas le estoy mostrando los hechos tal y como son; esta es la realidad. Le hablo con total sinceridad por la confianza y el cariño que nos tenemos, pero su actitud ha de cambiar… Volvamos a ella, don Higinio. Haga, por favor, que el tranquilo estado en el que se encuentra, sea todo lo agradable y bueno que se merece.




    La madrugada se fue despertando con un viento rebelde que anunciaba un día desapacible, en un tiempo de verano que acababa de hacer su presencia.




    Desde que el tren que la transportaba a su destino definitivo se puso en marcha, se colocó de pie junto a una ventanilla del pasillo cercana a su asiento para tomar aire fresco. Deseaba que se llevara por un rato los vestigios de su pasado reciente, poder disfrutar del presente y meditar sobre el futuro que la esperaba, a pesar de la mala temperatura, bastante desagradable, que amenazaba con quedarse y mostraba sus garras sin piedad.




    Rodaban por suelo francés hacía varios kilómetros, y pretendía que sus ojos alcanzasen con un simple golpe de vista todo lo que iba contemplando por primera vez en su vida.




    Se había documentado a conciencia sobre Marsella, la ciudad en la que viviría los dos próximos meses.




    En su día libre semanal, que sería los domingos, era su intención descubrirla. Comprobar por qué la conocen como la ciudad abierta. Admirar la naturaleza que la rodea. Pasear por su gran parque y contemplar sus calas de aguas azules con sus diversas tonalidades y, por encima de todo, aguas con una gran luminosidad. Recorrer el casco viejo, donde acoge numerosos talleres de artistas y pintores. Visitar la Basílica Notre-Dame de la Garde. Una basílica menor dedicada al culto católico con la estatua de la Virgen María. Según cuentan, es muy admirada por los marselleses.




    Y en sus notas aparecía de forma especial, el Puerto Viejo y sus atractivos barcos, custodiado por el antiquísimo fuerte de Saint-Jean cerca de la iglesia de Saint-Laurent. Algo que no quería perderse era pasear por sus calles peatonales cercanas a la Ópera de Marsella.




    Pero… ¿qué pasaba en su interior? ¿Por qué de una forma instintiva rechazaba pensar e imaginarse a la familia que le esperaba? Tenía ciertos reparos sobre lo que se encontraría, si sería bien aceptada y se adaptaría a un mundo que era nuevo para ella.




    El revisor del tren anunciaba que en breves momentos llegaban a su destino.




    Una vez recogido su equipaje bajó y buscó a quien la recogería, el chófer de la familia: estatura mediana, moreno y una mecha blanca en el cabello. Llevaría un cartel con su nombre, Luz.




    En escasos minutos le divisó y a él se dirigió. Le dio la mano y se presentó:




    —Buenas tardes, yo soy Luz.




    —Buenas tardes señorita, yo soy Manuel. —La saludó con cortesía, dándole la bienvenida y el deseo de que hubiera tenido un buen viaje.




    Le cogió su sencilla maleta y se encaminaron al coche. Les costó salir de la estación por la cantidad de gente que se agolpaba en las puertas de salida. El ruido era ensordecedor. Con esfuerzo lograron hacerse un hueco y consiguieron su ansiada llegada al automóvil, un Jaguar verde botella con los asientos de piel color champagne.




    Llegaba la hora de conocer el lugar y las personas con las que conviviría durante los meses de verano.




    Manuel le ofreció una bebida del bar del coche, que declinó, dándole las gracias. Le comentó que tenían cerca de treinta y cinco o cuarenta minutos para llegar a Villa Margarita. En ese momento conoció el nombre de la gran mansión donde habitaría. El silencio se hizo palpable entre los dos. Él lo rompió con una gran naturalidad.




    —Señorita Luz, ¿quiere que le vaya informando de lo que debemos hacer al llegar a la casa, si le parece bien y no está muy cansada?




    —Me parece muy bien. No estoy cansada, aunque el trayecto haya sido pesado. He viajado rodeada de personas estupendas.




    —Antes de nada, quiero advertirle que es una buena familia, pero le sorprenderán algunas actitudes que ya irá descubriendo. Espero se adapte sin problema. Yo llevo en ella bastantes años y estoy muy satisfecho con mi trabajo.




    —Eso espero yo también. Me centraré en realizar lo mejor posible mi labor y cumplir los objetivos que me he propuesto con las dos niñas. Estoy deseando conocerlas. Solo sé que se llaman Marga y Marinela.




    —Sí, Marga la mayor como su madre, Margarita, y Marinela, la pequeña. Nada más llegar, subiremos a sus habitaciones donde está su dormitorio, la sala de estudio y su cuarto de baño. Dejará la maleta, y le acompañaré a la biblioteca donde le espera la señora para saludarla y charlar con usted. Si lo desea puede asearse o cambiarse de ropa.




    —Muchas gracias pero no lo necesito. Solo lavarme las manos y dejar abierto mi equipaje.




    Ya se había encargado ella de venir bien arreglada en el tren en el que viajaba desde la capital catalana hasta la ciudad donde la esperaban, porque «la primera impresión es la que cuenta en el momento de presentarse», se decía así misma.




    Había utilizado parte de sus ahorros y se había comprado un traje de chaqueta color crudo en las rebajas de El Corte Inglés, que le quedaba impecable, un pañuelo de color teja y unos zapatos de medio tacón del mismo color, que realzaban su figura. Se sentía segura.




    —Después, por encargo de la señora le enseñaré la residencia, lo que nos llevará un tiempo. La zona de servicio donde están las cocinas, el comedor, la sala de estar y los dormitorios de los empleados internos —comentó Manuel.




    —Y a mis alumnas, ¿cuándo me las presentarán?




    —Al finalizar la entrevista con la señora las conocerá. Mañana al mediodía en su hora de descanso, si le apetece pasearemos por la finca y le mostraré los distintos jardines, el cenador y los rincones tan pintorescos que son dignos de contemplar. Por último debo decirle que la cena es a las ocho. Sea puntual, por favor. A usted se la servirán en el pequeño comedor que hay junto al nuestro del servicio.




    La señora junto con el ama de llaves y la gobernanta le informarán con detalle sobre las normas y costumbres de la casa, sus responsabilidades y su horario de trabajo.




    Al salir de la biblioteca, Manuel, la estaba esperando como estaba previsto.




    —¿Qué tal ha sido el encuentro, señorita Luz? —le preguntó sin disimular su curiosidad.




    —Bien, gracias. En realidad hemos hablado de generalidades, ya que con toda la información que nos hemos intercambiado, solo quedaba conocernos. Me ha hecho saber lo que esperan de mí, debido a las malas experiencias de los anteriores profesores de sus hijas. Se ha interesado por mis estudios y mi trabajo en Madrid. Le he comentado mi grata experiencia en la librería Camino y mi deseo de continuar en ella cuando regrese, ya que me queda un año para finalizar la carrera. Me ha explicado algo que ya sabía, que la familia de su marido, don Luciano, procedían de Chile y todo el personal de servicio eran chilenos, por expreso deseo de él, salvo la señora Edith, que es francesa, y Liliana que es brasileña, pero hablan español como todos ellos.




    —¿No ha observado nada que le llamara la atención en su conversación? —le preguntó Manuel. Esperaba la respuesta con cierta expectación.




    —Sí. Observé al nombrar a Liliana cierta mueca de desdén en su expresión. ¿Por qué me lo pregunta?




    —Simple curiosidad.




    Manuel no hizo comentario alguno, pero pudo observar en él cierto desasosiego cuando nombró a Liliana.




    —Después de cenar me he de reunir con el ama de llaves y la gobernanta para informarme de forma detallada, como usted me dijo, de mi estancia en la casa y de la familia.




    No le dijo y se lo guardó para ella, que dentro de su cortesía y buenas maneras en el saludo, la señora se mostró ante ella muy distante y altiva. Una mujer bella pero en exceso pintada y enjoyada que le hacía parecer mayor, con toda probabilidad más de lo que era.




    Le sorprendió, dada su clase y educación, que sin ningún rubor la mirase de arriba abajo nada más encontrarse frente a ella, lo cual le causó cierto estupor. Le dio la impresión que no se esperaba una persona así. Halagó su traje, lo que le agradeció, y le pidió a continuación, que en cuanto le fuera posible, se vistiera con el uniforme asignado: pantalón blanco, camisa de rayas azules y chaqueta azul marino. Y le pidió un favor: que su larga melena la llevase recogida en una coleta o un moño.




    —Manuel, como predijo, ya me ha sorprendido algo en su proceder.




    —¿Puedo saberlo, por favor? —Aunque él con cierta seguridad ya supusiera de qué se trataba.




    —Me ha dejado muy claras mis limitaciones en la relación con la familia, los amigos e invitados que frecuenten la casa. Mi trato ha de ser exclusivamente profesional. Me ha sorprendido el tono tan frío y determinante que ha empleado conmigo, y también, que me dijera que yo no pertenecía al personal de servicio por ser universitaria, por lo que tendría mi comedor y dependencias en otro lugar.




    Según sonreía, Manuel musitó: —Esto no es nuevo para mí.




    —Le hice una pregunta: ¿Usted cree que yo no hago un servicio?




    —Sí, lo hace, pero no como sirvienta ni empleada del hogar —contestó de forma airada.




    —Esta noche hablaré con la señora Ivón y le expresaré mi deseo de utilizar el comedor de los trabajadores. No quiero estar aislada. —Manuel la miró sorprendido.




    —¿No le parece bien?




    —Ella no hará nada si no es con el beneplácito de la señora.




    —Tiene razón. Lo hablaré con doña Margarita. Me acuerdo de mi madre. Ha sido limpiadora toda la vida y estoy muy orgullosa de ella.




    Al llegar a su dormitorio se encontraba exhausta, no solo por el agotamiento físico del largo día sino también por el desgaste emocional. Se paseó por la elegante estancia que iba a ser su parcela de encuentro con la soledad y su auténtico rincón íntimo, dentro de la gran mansión. Deshizo su exiguo equipaje, estrenó su bata y camisón rosa salmón y se tumbó en la mullida cama con unos almohadones de ensueño. Se sentía una privilegiada.




    Pensó en las maravillas que había visto en su paseo por la gran casa con Manuel, que le pareció una persona muy educada, preparada y de un trato excelente. Lo que más le llamó la atención fue el estanque de nenúfares en el vestíbulo, revestido en su totalidad de piedras color turquesa, la gigantesca chimenea hexagonal en medio del salón de invierno, además del lujo desorbitado en muebles de época, pinturas, lámparas de cristal de bohemia, alfombras persas, cortinajes de seda… Aunque en realidad lo que verdaderamente le cautivó fue la biblioteca, que poseía cerca de ocho mil volúmenes.




    Viajaban mucho y el pabellón de invitados era una recreación de sus países y lugares preferidos. Los dormitorios estaban ambientados en cada uno de ellos: la antigua Persia de las mil y una noches, Tailandia, Egipto, Escocia y Roma, su ciudad predilecta.




    Le vino a su memoria el recuerdo de sus años de niña y preadolescente, la edad de las dos jovencitas a las que iba a dar clase y tutelar, y viajó a su infancia:




    Con cuatro años comenzó la escuela. Su madre se levantaba casi al amanecer, le daba el desayuno y la dejaba arropada con una manta por el frío, a veces helador, al no poder dejar el brasero preparado en la camilla, ya que podría quemarse con las brasas.




    Salía a trabajar antes de que la niña partiera, y esperaba a su vecina, la señora Milagros con su hija Teresita, que era quien las llevaba a las dos al colegio.




    Al no tener baño ni ducha en casa, solo un diminuto aseo, su madre preparaba un barreño con agua que calentaba en la lumbre y la bañaba con el jabón que ella misma elaboraba con la grasa sobrante que guardaba cada día.




    Desde su corta edad, comenzó a ayudar en el colmado del barrio los sábados por la mañana, mientras su madre se ausentaba para acudir a su trabajo. Le regalaban las frutas que no podían aprovechar y en casa hacían mermelada. Les encantaba la de ciruelas. También la compota de manzana… y algunos domingos como extra su madre realizaba una tarta de frutas, que compartía con sus vecinas más queridas.




    En un paquete le preparaban en el colmado unas galletas con una onza de chocolate para merendar. La querían mucho los tenderos y la chiquilla se sentía muy dichosa de colaborar con ellos.




    Su desayuno preferido era pan con mantequilla, que también hacía su madre con la nata de la leche y azúcar.




    Todos los domingos por la tarde era una costumbre para madre e hija, irse a dar un paseo hasta el centro de Olivoviejo, viendo escaparates y sentarse en la churrería La Sabrosa, para tomarse con un gran placer un chocolate con churros. Se sentían muy afortunadas por poder permitirse ese lujo.




    Luz pensaba más que nunca que las cosas y hechos más insignificantes, con el paso del tiempo y la perspectiva que da la experiencia, son los que colocas en el listón de importantes y notables en los recuerdos del corazón.




    Añoraba su casa tan humilde y pequeña como acogedora. Ubicada en el barrio de Los Colores. Se llamaba así porque cada vivienda estaba pintada de un tono diferente, a gusto de los vecinos que las habitaban. La suya siempre estuvo pintada de azul, el color preferido de su madre.




    Una jornada que siempre recordaba junto a sus amigas era la celebración de su cumpleaños, donde no faltaba la tarta de chocolate y galletas con las velitas de los años que cumplía, y la voz de su madre: «Cierra los ojos, pide un deseo y que se haga realidad»




    Cuando recorrían la gran casa, le parecieron impactantes las estancias de las dos niñas por el despliegue de espacio: dormitorios inmensos, dos baños con un gran lujo, sala de estudio, sala de juegos, casa de muñecas...




    «Todos perseguimos la felicidad», se decía a sí misma, y a la vez pensó en la cantidad de personas que luchan contra el infortunio, con sacrificios y renuncias, sin perder la esperanza en mejorar, y se conforman con lo poco que obtienen. Mientras que otras con una abundancia de bienes y recursos a su alcance no los saben apreciar, llegando a sentirse infelices y hasta desgraciados en muchos casos.




    Sentía una verdadera preocupación por Marga y Marinela, sus dos alumnas, a las que siempre llamaban «las niñas», ya que habían dejado atrás la etapa infantil, que es la que nos forja como personas y en ella están las raíces del árbol de nuestra vida.




    Tenía decidido el primer objetivo que se había planteado con ellas, proporcionarlas mediante las estrategias adecuadas, las herramientas necesarias para educarlas en el valor de las cosas, en la cultura del esfuerzo y del cumplimiento del deber. A ser agradecidas y generosas, a saber apreciar lo que tienen a su alcance y a compartir con los demás todo lo que poseen. Solo así lograrían ser más dichosas y reconciliarse con su ambiente.




    La felicidad también es un aprendizaje en determinados casos, como en ambas hermanas sucedía. No tenía duda. Después vendría el trabajo, la práctica y dominio del castellano y el estudio de las nociones de Lengua Española y Literatura.




    A la mañana siguiente, después de su primera noche en un lugar que nunca imaginó podría llegar a vivir, bajó a desayunar al comedor de la zona de servicio sin haber obtenido la aprobación de doña Margarita. Era su decisión.




    El reloj marcaba las ocho y media, tal y como figuraba en su horario de trabajo. Fue presentada por la gobernanta, la señora Ivón. Conoció y saludó a todo el personal que en el día anterior no había tenido ocasión de hacerlo.




    Se quedó impactada con la belleza de Liliana, brasileña de acentuado color, con una piel brillante y los ojos azules turquesa que resplandecían como dos auténticas piedras preciosas.




    Su impresión no pudo ser más favorable. Intuía que su relación con todos ellos iba a ser afectuosa y contaría con su aceptación, a excepción del ama de llaves, la señora Fontán, que aunque ya la conoció a su llegada, clavó su mirada en ella y sintió de nuevo que la examinaba. No supo por qué no la aprobaba. Mucho tiempo después lo comprendió.




    La buena fortuna entre aquellas personas le tenía reservado lo mejor, la cocinera jefe, señora Edith, sexagenaria con unos kilos de más y unos mofletes rojizos que le daban un aspecto bonachón, además del desbordante cariño que desde el primer momento le había dispensado. La debió ver algo desvalida y desubicada en ese ambiente, y sintió la necesidad de protegerla. Esto se lo confesó un tiempo después. Fue el refugio en quien cobijarse en sus horas bajas. Para ella era Mami Edith.




    Desayunaron café con tostadas, mermelada de grosellas, mantequilla y pan blanco recién sacado del horno, dulces variados y zumo de frutas. Sintió una gran satisfacción al comprobar el aire que se respiraba y la buena relación que existía entre todos los que formaban ese grupo de empleados.




    A las nueve y media comenzaba la sesión de clases de la mañana en su sala de estudio, donde las dos alumnas la esperaban. Una vez que se saludaron y se dieron los buenos días, les pidió que la escucharan, por favor, con atención unos minutos:




    —En la reunión con vuestra madre en la biblioteca, os hizo saber lo que espera y desea de mí en estos dos meses que voy a permanecer con vosotras, y yo lo que espero y deseo de vosotras es cumplir con mis objetivos propuestos, mas no será posible si no ponéis el interés necesario y cultiváis el esfuerzo que os pediré para conseguir nuestros logros.




    —Sí, ya la escuchamos ayer, pero estamos de vacaciones señorita Luz —apostilló Marinela.




    —Buena observación. Por ello vamos a llevar a cabo nuestro estudio a través del juego y actividades interdisciplinares, es decir, interrelacionando varias asignaturas a la vez, basadas en elementos de vuestro entorno.




    —No la comprendemos señorita Luz, yo al menos —medió Marga, la mayor, con cara de cierta perplejidad—, y creo que Marinela tampoco.




    —No os preocupéis. Os lo explico con un ejemplo práctico y enseguida lo vais a entender. Vivís en un lugar privilegiado, rodeadas de arte y cultura, pinturas, esculturas… libros de todos los géneros y de los distintos saberes en una magna biblioteca, y a la vez inmersas en el marco de una impresionante naturaleza: jardines magníficos con toda clase de plantas y flores, un pequeño bosque encantado, la gran pradera y bellísimos rincones, que te dejan extasiada e invitan a la reflexión… Por vuestra edad y porque habéis nacido en este escenario incomparable no lo valoráis, al menos en su justa medida. Cuando lo conozcáis en profundidad y lo estudiéis, cambiará por completo el punto de vista de todo lo que forma parte de vuestro dominio, y os sentiréis orgullosas de lo que tenéis al alcance de vuestras manos.




    —Esto que usted nos dice, nos lo repite nuestro padre muchas veces —afirmó Marga. Marinela asentía con la cabeza.




    —Entonces ya somos dos. Me resulta muy gratificante que vuestro padre os haga reflexionar sobre ello. Ayer cuando hablabais con vuestra madre, me apenó, cuando afirmabais que os aburríais en casa, en vuestros días de ocio, cuando viajabais con ellos… Ya hablaremos...




    —Mi padre nos comenta lo mismo, y siente que no valoremos todo lo que tenemos —volvió a repetir Marga.




    —Os explicaré nuestra forma de trabajar y por donde empezaremos. Si en algún momento, queréis preguntarme alguna duda, podéis hacerlo y me detengo. ¿De acuerdo?




    —De acuerdo, señorita Luz —contestaron ambas a la vez.




    —Alternaremos las sesiones entre el medio natural que os rodea y el artístico de las dependencias de la casa. Hoy comenzaremos por el jardín griego, uno de mis favoritos, y os citaré una frase célebre del filósofo Epicuro que dice: «El placer es el principio y término de una vida feliz; pero sin el conocimiento de la naturaleza, ningún goce perfecto es posible». Utilizaremos los materiales y consultaremos los libros que he seleccionado y os he preparado. Vosotras solo tendréis que aportar vuestras carpetas, cuadernos y utensilios de escritura. Leeremos el texto que os he redactado sobre dicho jardín y realizaremos diversas prácticas y juegos, actividades de comprensión lectora, expresión oral y expresión y comprensión escrita sobre dicha lectura. Pasearemos por el jardín, y anotaremos las plantas que en él encontremos para su estudio y disfrute de nuestros sentidos. Investigaremos sobre los aspectos más importantes de Grecia, su geografía física, humana y económica como país protagonista de nuestro tema de hoy. Iremos a la biblioteca e indagaremos en las diferentes enciclopedias y textos que os he seleccionado sobre las materias que vamos a interrelacionar: Lengua Española y Literatura, Ciencias Sociales y Ciencias Naturales. Por último, jugaremos a través de una sopa de letras y de palabras, pasatiempos, crucigramas, modismos, trabalenguas… y escenarios de taller.




    —Los juegos es lo mejor —opinó Marinela con una gran sonrisa.




    —A mí, creo que me van a gustar mucho los escenarios de taller y las representaciones —intervino Marga.




    —Intentaremos preparar alguna pequeña obra e invitaremos a vuestros padres a la representación. ¿Os parece bien?




    —Será fantástico señorita Luz —dijo Marinela. Marga, sin embargo, no hizo ningún comentario.




    —A lo largo de las cuatro semanas de este mes de julio, examinaremos algunos de los jardines que forman parte de este impresionante espacio natural: el veneciano, el japonés, el holandés de los tulipanes… De la misma manera estudiaremos los interiores y alternaremos las distintas ramas del arte y la cultura: pinturas, tallas, esculturas, mobiliario, sedas… y como protagonista de todas nuestras sesiones de estudio, la biblioteca.




    —Nunca hemos trabajado de esta forma —comentaron las dos a la vez.




    —Creo que será divertido —agregó Marga muy complacida.




    —De eso se trata, de divertirse y aprender jugando.




    —Papá, ¿cuándo has llegado? —le preguntó Marinela.




    —Hace menos de una hora. Después de lavarme las manos y cambiarme, lo primero que he hecho ha sido preguntar por vosotras. Y Marga, ¿dónde está?




    —Es nuestra hora de piscina. Está con la señorita Luz. Ahora viene.




    —Me ha dicho mamá que estáis muy contentas con ella.




    —Sí. Es la mejor profesora de todas las que hemos tenido. Además habla mucho con nosotras. Tiene en cuenta nuestras opiniones, y nos razona siempre las respuestas o cuando no está de acuerdo con algo que no hemos hecho bien.




    —No sabes lo que me alegro. Cuando estemos los tres juntos, ya me contaréis con detalle todo lo que hacéis y lo que estáis aprendiendo.




    —¡Voy a buscar a Marga, papá!




    —No, espera, voy yo, y así conozco y saludo a vuestra profesora.




    —Este fin de semana vamos a olvidarnos de los libros, del estudio y del trabajo. Nos vamos a la Costa Azul, a nuestra casa de Bormes-les-Mimosas —les anunció muy contento don Luciano a sus hijas.




    —¿De verdad, papá?




    —Os lo habéis ganado, después de todo lo bueno que me ha contado la señorita Luz de las dos.




    —¿Puede venir ella? —preguntó Marinela.




    —Claro que puede venir y espero que así sea.




    —¡Voy a decírselo! Va a estar encantada, porque nos ha confesado que su mayor deseo es conocer lugares nuevos.
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 Descubre Ibiza
Libertad, magia y belleza




    La claridad que precede al ocaso del sol se acercaba lentamente sobre el mar que divisaban desde la proa del barco, el cual les llevaba a la isla de Ibiza donde pasarían los primeros quince días de agosto.




    Cada verano elegían un lugar. El año anterior optaron por España, Baleares, Mallorca. Tanto les fascinó, que decidieron volver a estas islas, pero eligieron una distinta, Ibiza, la llamada Isla Blanca. El sol sereno y pausado, rozaba de forma suave con sus largos brazos los acantilados abruptos y caprichosos.




    Ese idílico mar Mediterráneo con toda la historia que arrastra: guerrero y pacífico a la vez, dinámico y tranquilo, amante y seductor, cuyas aguas se confunden con el azul del firmamento, ofrecía una magia indescriptible al atardecer.




    Le impresionó su inmensidad ilimitada cuando Luz lo presenció por primera vez en un precioso pueblo tarraconense, Altafulla, pero al descubrirlo de nuevo a través de las calas ibicencas, tan singulares y a la vez tan diferentes al mismo tiempo, fue todo un espectáculo que te invita a imaginar el mejor de los paraísos.




    Alquilaron una bella casa en uno de sus característicos y pintorescos pueblos, pequeño y con un encanto especial, San Juan. En él se pueden apreciar increíbles acantilados. Situado en la zona norte donde residen muchos extranjeros afincados en la isla y un gran número de artistas. Se encuentra en la Ibiza más agrícola y es el más rural, buscando el contraste, ya que la familia Guzmán vive todo el año al lado del mar. Ubicado en pleno campo con vistas a la cala de Sant Vicent, aunque dicho lugar posee otras calas de un gran atractivo.




    Los domingos abren un mercadillo con ropa de segunda mano muy interesante, que a Marga y Marinela les encantaba, sin embargo su madre, doña Margarita, por ser ropa usada lo detestaba. También posee un local muy singular, donde la gente acude con asiduidad, sobre todo los extranjeros, un restaurante ecológico.




    El pasado año alquilaron un barco y realizaron un crucero por toda la isla mallorquina, pero este verano se decantaron por una gran mansión, porque a sus dos hijas no les gustaba demasiado navegar.




    La casa era la auténtica ibicenca, blanca y encalada. Sus muros muy gruesos de unos ochenta centímetros y las vigas del techo eran de sabina, la madera del árbol propio de este lugar. Poseía una planta muy amplia con un extraordinario salón, la zona de servicio y los dormitorios. Desde esta planta parte una pequeña escalera para acceder al dormitorio principal y su cuarto de baño contiguo.




    A Luz le resultó muy curioso, que los arcos y puertas de acceso a los dormitorios fueran algo pequeños. Delante de la casa se podía disfrutar de un porche con una gran mesa de madera y sillones de mimbre para comer y cenar según la temperatura del día. Los muebles en su totalidad eran rústicos y todos los accesorios típicos ibicencos. Completaba la casa un hermoso jardín en la parte trasera con un pozo en uno de los lados, que recoge el agua de la lluvia.




    Parte del servicio y el chófer, Manuel, partieron un par de días antes y, de este modo, tener todo a punto para la llegada de la señora, las niñas y la señorita Luz. El padre, don Luciano, llegaría un día después que ellas y coincidiría con su hermano, don Germán y su mujer, que cada verano viajaban por estas fechas a Europa desde Santiago de Chile donde tienen fijada su residencia, para compartir juntos dichas vacaciones. En días posteriores, se reuniría también su hijo mayor Luco y su novia Geneviève, que solo permanecerían unos días, por motivos de otro viaje organizado por los padres de ella.




    Nada más bajar del barco, ya percibió la diferencia, un lugar blanco, muy bello y muchas flores que te alegran el espíritu. A los pocos días pudo comprobar la uniformidad en los caracteres de la gente y cómo iban vestidos, con trajes y camisas blancas con cuello mao y una prenda muy familiar para ellos, el pareo. Reinaba una especie de armonía entre todos sus habitantes. Se respiraba un aire de libertad, belleza y naturaleza. Fueron sorprendidos de una forma muy grata por la sonrisa de los que allí habitan. Según afirman porque la gente se siente afortunada y vive feliz.




    Acordó con los padres las horas de estudio con sus dos hijas, que serían a primera hora de la mañana. Un ritmo muy distinto al de Marsella. El resto de la jornada podrían disfrutar de los baños en la playa de Benirrás de San Juan…, recorrer sus variadas calas como la de Portinatx, San Vicente, Xarraca… y descubrir junto a la familia los distintos lugares de la isla, Ibiza ciudad, San Antonio, bella localidad campestre y marítima con espectaculares playas, rincones y paisajes idílicos, Santa Eulalia muy familiar con un bonito Paseo Marítimo…, San Carlos, que depende del municipio de Santa Eulalia, pequeño pueblo con una destacada iglesia digna de visitar del siglo XVIII, San José, uno de los más atractivos de la isla en el que destaca el Parque Natural de Ses Salines y los islotes de Poniente, donde la naturaleza no se ha resquebrajado ni adulterado y Santa Gertrudis, peculiar y agradable pueblecito del interior en el corazón de la isla, con núcleos de casitas blancas en un ambiente muy mediterráneo y sus anocheceres azules.
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